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Por: Cruz Márquez, Jacinto Gordillo y Arnaldo Tupiza
Entre febrero y junio de 1994, la Isla Isabela experimentó el cuarto incendio de este siglo. Se
quemaron aproximadamente entre 3.500 y 4.500 hectáreas de las laderas al suroccidente del Volcán
Sierra Negra. De conversaciones con varios habitantes de Isabela se conoce que el incendio fue iniciado
el 12 de abril por cazadores que olvidaron apagar el fuego que usaron para cocinar. Luego, los vientos
dispersaron las llamas.
El trágico evento alarmó a biólogos, ecólogos y manejadores de recursos naturales de instifuciones
nacionales e intemacionales. Mediante esfuerzo masivo del personal del Servicio Parque Nacional
Galápagos (SPNG), del Instituto Nacional Galápagos (INGALA), del Instituto Ecuatoriano Forestal de
Areas Nahrrales y Vida Silvestre (INEFAN), la Municipalidad de Isabela, el Ejército Ecuatoriano, la
Estación Científica Charles Darwin (ECCD) y la Defensa Civil, y en parte, por el incremento de las
precipitaciones, finalmente el 7 de junio se extinguió el incendio.
Este incendio afectó una superficie similar a la quinta parte del anteriormente ocurrido en Isabela, en
1985; quemó 20.000 hectáreas en la misma ârea, en los mismos meses y bajo condiciones climáticas
similares (Mfuquez, 1987). Mientras que en 1985, el fuego nunca amenazó a los galápagos de Cerro
Paloma y Roca Unión, sin embargo, por la amenaza potencial, se tomaron medidas preventivas y se
evacuaron algunos individuos a cerramientos construidos en Roca Unión y Caleta San Pedro.
LOS REPTILES
En el pasado, la herpetofauna del sur de Isabela
y particularmente la de Sierra Negra ha sido
diezmada contínuamente por los mamíferos
ferales introducidos, tales como cerdos, perros y
gatos y hasta por el hombre, pero nunca por
alguno de los incendios conocidos. Durante los
Siglos XVI a XD(, Galápagos sirvió de refugio
para bucaneros y balleneros (Slevin, l93l:
Townsend, 1925). Ellos para alimentarse,
diezmaron las poblaciones de tortugas a todo lo
largo del archipiélago y particularmente en el
sur de Isabela. Sin embargo, la tortuga de
morfotipo intermedio, GeocheLone guntheri,
continuó siendo abundante en la falda sur de
Sierra Negra hasta las primeras décadas de este
siglo (Slevin, 1959; Van Denburgh, 1914; Beck,
1903). La colonización humana en Isabela
comenzó en 1897, disminuyendo drásticamente
la población de tortugas hasta que los
indefensos animales estuvieron practicamente
extintos. Sobre-vivieron unos pocos en las
zonas semiáridas, más bajas de Sierra Negra y,
una pequeña colonia sobrevivió en simpatría
con una población de sus parientes, G. vicina,
de Cinco Cerros en Cerro Azul (Fig.l). Sin
embargo, en la actualidad los colonizadores
continúan amenazando a las poblaciones de
Cerro Paloma, Cerro Cazuela, Cabo Rosa, Roca
Unión y Cinco Cerros, matando y comiéndose
las tortugas.
En abril 23, mientras el fuego ardía,
visitamos la subpoblación de galápagos de Roca
Unión. Encontramos que aunque el fuego no
amenazaba a los animales en esta zona, los
humanos continuaban amenazándolas.
Hallamos ocho carapachos de tortugas, cuyo
plastron había sido separado de sus carapachos
con machete; las extremidades estaban
despedazadas y perdidas. Los animales fueron
sacrificados por su carne.
Entre abril 28 y mayo 2 visitamos a los
galápagos de Cerro Paloma para ver y evacuar
tortugas al Centro de Crianza en Puerto
Villamil. No encontramos evidencias de cacería
reciente, sólo los carapachos de las tortugas
sacrificadas en 1988 (Snell, 1988). Sin
embargo, vimos el mismo tipo de cortes con
machete en los cactos a lo largo del sendero
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de tortugas iguales a los observados en los
senderos en Roca Unión. Esto sugiere que el
mismo grupo de hombres que comieron came de
tortuga en Roca Unión pueden también haber
estado buscándolas en Cerro Paloma.
ESTRATEGIAS DE EVACUACION
Durante el incendio de 1,994, personal del
SPNG, la ECCD, de la Defensa Civil y militares
ecuatorianos examinaron el ârea quemada a pié
y por aire. No se encontró restos carbonizados
de lagartijas de lava (Microlophus o Tropidurus
a lb e mar I e n s i.ç), s alaman qtesas ( P hy ll o dac ty I u s
galapagoensis), culebras (PhyLodryas o
ALsophis sp.), iguanas terrestres (ConoLoph.us
subcristatus) o tortugas gigantes (Geoch.eLone
guntheri o vicina). Sin embargo, la ausencia de
cadáveres y huesos no prueba que el fuego no
haya matado reptiles. Además, anteriormente,
los incontrolables incendios tendían a invadir el
hábitat de las tortugas en Cerro Paloma y Roca
Unión. Dada la amenaza potencial del incendio
de 1994 para las poblaciones de tortugas, se
desarrollaron las siguientes estrategias para
evacuar a las tortugas de estas dos áreas críticas:
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Tortugas de Roca Unión y Søn Pedro
l. Debía evacuarse a las tortugas si el fuego
avanzaba hasta casi I km de Cerro Barahona
en el extremo más al sur del flujo de lava.
2. Las tortugas debían ser transferidas a los dos
cerramientos de evacuación construidos en
1985, uno a 0.5 km de la costa de Roca
Unión y el otro a sólo 8 m de la costa de
Caleta San Pedro.
3. Debía escogerse para transferencia a las
tortugas más cercanas a los cerramientos.
4. Los guardapaques deberían estar en los
cerramientos para alimentar y cuidar las
tortugas.
5. Antes de transferir a las torhrgas, debían ser
marcadas con pintura blanca en la cuarta
placa dorsal con las iniciales deÌ sector del
que fueron sacadas.
Tortugas de Cerro Paloma
1. Debía evacuarse a las tortugas si el fuego
avanzaba hacia Cerro Chato.
2. Debía movérselas directamente al Centro de
Crianza en Puerto Villamil. Los individuos
más pequeños tenían que ser transportados
en burro y los más grandes en helicóptero.
EVACUACION DE LAS TORTUGAS
EN 1994
Considerando la amenaza real de la cacería
y la potencial del incendio forestal sobre las
tortugas, se consideró la transferencia de
tortugas al Centro de Crianza como la única
manera para recuperar las poblaciones de Cerro
Paloma y Cerro Caztela (un área de tortugas
lejana del incendio, pero con un elevado nivel
de cacería). Debido a las actividades de lucha
contra el fuego, dos helicópteros del Ejército
ecuatoriano estuvieron disponibles para evacuar
a las tortugas adultas más grandes.
En la primera semana de mayo, luego de
cuatro días de búsqueda de tortugas en los
alrededores de Cerro Paloma, se capturó a cinco
individuos: de éstos, dos (un juvenil un macho)
fueron transportados en burro y los otros tres
(dos machos y un juvenil) fueron evacuados en
helicóptero. En las siguientes semanas, se
evacuaron cinco tortugas más (un macho, una
hembra y tres juveniles). Estas torhrgas se
mantendrán en el Centro de Crianza en espera
de establecer un grupo reproductor y producir
jóvenes tortugas para repoblar las laderas de
Sierra Negra. Estos esfuerzos iniciales deberían
continuarse para asegurar la sobrevivencia de
las poblaciones de tortugas del sur de Isabela.
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